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Resumen- Es un hecho que existe una falta de habilidades 
financieras en los mexicanos y que el trabajo institucional que se 
ha realizado hasta el momento está fragmentado. Por otra parte 
no se puede sino reconocer que estos temas forman parte  de la 
agenda reciente de políticas económicas en el país, bajo las 
recomendaciones de la Organización para la Cooperación  y el 
Desarrollo Económico que considera evaluar estas competencias 
a través de los exámenes PISA. El introducir la formación en 
temas económicos en el ámbito educativo formal ayuda a las 
personas a prepararse de manera real para los problemas de 
toma de decisiones económicas que deberán enfrentar en la vida 
cotidiana.  

Palabras Clave- Alfabetización económica, Alfabetización 
financiera, finanzas personales, socialización económica.  

 
Abstract- It is a fact that there is a lack of financial skills at 

Mexicans and institutional work that has been done is 
fragmented. On the other hand it can´t but recognize that these 
issues are part of the recent economic policy agenda in the 
country, under the recommendations of the Organization for 
Economic Co-operation and Development that considers 
assessing these competencies through the PISA tests. 
Introducing training on economic issues in the formal education 
sector helps people prepare in real way for facing problems of 
making economic decisions in everyday life. 

 
Keywords- Economic literacy, Economic socialization, 

Financial literacy, Personal Finance 

I. INTRODUCCIÓN 
Si bien es necesario reconocer que los procesos de 

inclusión financiera son un paso ineludible, entre otras cosas, 
para el fomento del ahorro y de la mejora de los capitales 
individuales y por tanto, se sobreentiende, es una muestra de 
la salud financiera de un país. En el caso de México dichos 
procesos han tenido una particularidad que nos lleva a 
situaciones paradójicas: por un lado crece el número de 
personas que tienen acceso a servicios bancarios y financieros 
y por otro, con esta situación no se puede decir que se 
mejoren las condiciones financieras de los mexicanos. Un 
ejemplo de ello es que cada año se incrementa la cartera 
vencida que tienen los bancos, principalmente en el llamado 
crédito al consumo. 

Cuando en abril de 2008 la SEP da a conocer la 
constitución de un Consejo consultivo de educación 
económica y financiera que incluiría representantes de las 
secretarías de Hacienda, del Trabajo y Economía; así como 
del Banco de México, la Asociación de Bancos de México, la 
Confederación Patronal de la República Mexicana y la 
Procuraduría Federal del Consumidor, especialistas del 
Tecnológico de Monterrey, Universidad Nacional Autónoma 
de México, Universidad Iberoamericana, Universidad 
Panamericana, Colegio Mexiquense y personal especializado 
de los grupos financieros Banamex y BBV Bancomer, se 
perseguía, de acuerdo a la SEP, impulsar el debate y el 
consenso entre los sectores académico, institucional y 
económico-financiero para fortalecer la formación escolar en 
el fomento del ahorro y cuestiones mercantiles-monetarias. 

Dichos esfuerzos eran elementos integrales del Programa 
Actitud Emprendedora, Educación Económica y Cultura 
Financiera para la Educación Básica, que se pondría en 
marcha en el ciclo escolar 2008-2009. La meta de la SEP era 
incluir todos los ciclos escolares de la educación primaria y 
secundaria hasta cubrir cerca de 90 mil escuelas. Sin dejar 
completamente de lado este proyecto parece que no se ha 
concretado del todo dentro de la educación básica, máxime si 
consideramos que además los contenidos propios y oficiales 
para este nivel se encontraban en un proceso de reforma. 

Dicho programa no pareció concretarse. Sin embargo 
otras voces oficiales se han hecho escuchar y es así que en 
2010 desde la SHCP se enuncia nuevamente la necesidad de 
fomentar este tipo de políticas educativas y se plantea la 
necesidad de conformar un conglomerado de instituciones 
que coordinen sus esfuerzos para no repetir acciones y sobre 
todo, no interferirse mutuamente. Esta propuesta ha recibido 
un impulso más claro al menos en lo formal, ya que en mayo 
de este año se puso en acción un Comité de educación 
financiera coordinado ahora por la SHCP y participando 
prácticamente los mismos actores sociales desde el sector 
público en este momento de arranque y planteando además, la 
necesidad de incluir al sector privado en un futuro cercano. 
Esta acción respondió, en principio, a las exigencias, o mejor 
dicho recomendaciones, que en materia de educación 
financiera ha planteado a nuestro país la Organización para la 
Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE), planteándose 
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además en diversos medios la posibilidad de que este tipo de 
competencias sean consideradas dentro de las evaluaciones 
del Programa Internacional de Evaluación de los Alumnos, 
mejor conocido por sus siglas en inglés (PISA), y diseñada 
esta parte bajo el apoyo del Banco Bilbao Vizcaya Argentaria 
(BBVA, representado en nuestro país con la marca 
Bancomer), bajo el pretexto de que evaluar volverá más 
competentes a los adolescentes sometidos a las pruebas PISA. 
Es quizá por ello la urgencia de llevar a cabo mayores 
acciones en educación financiera.  

Sin embargo, es pertinente considerar las diferencias entre 
los niveles y modos de participar de los actores involucrados. 
Las distintas experiencias metodologías y poblaciones a las 
que se dirigen sus actividades parece que no permitirán un 
núcleo homogéneo en el desarrollo de un programa único o 
programas diversos que realmente cubran las necesidades y 
expectativas de la población, en particular la del nivel básico. 

Bajo este panorama se vuelve necesario hacer una 
reflexión sobre lo que significa una alfabetización económica 
y confrontar esta definición con otras que aparecen en el 
campo de las ciencias sociales y que en algunos casos ni 
siquiera se contravienen sino que permitirían entender mejor 
las prácticas económicas financieras de los mexicanos. 

II. LA ALFABETIZACIÓN ECONÓMICO-FINANCIERA Y LAS 
OTRAS ALFABETIZACIONES 

Es sabido que uno de los aspectos principales de la 
socialización en niños es la educación: el comportamiento 
determinado de adultos (padres, maestros) influye en los 
niños. De esta manera, la educación se puede basar en la 
experiencia práctica, así como en la adquisición de algunas 
operaciones y en el conocimiento abstracto, pero en el caso de 
la educación financiera, se ha reconocido que la mayor parte 
de la adquisición de conocimientos económicos se hace en 
casa (Lassarre & Roland-Levy, 1999), por lo que estaríamos 
hablando necesariamente de contemplar los proceso de 
socialización económica para evaluar su incidencia en la 
educación financiera. Cabe señalarse que pese a que existen 
una serie de programas o iniciativas para la educación 
financiera en distintos países, desde hace algunos años e 
incluso decenios, se ha considerado que en muchas 
sociedades hace falta un entrenamiento formal en el 
conocimiento de la economía (Furnham, 1996; Lunt, 1996). 

En primer lugar es necesario señalar que preferimos el 
término alfabetización al de educación por las implicaciones 
que esto lleva. El uso del término alfabetización tiene una 
serie de consideraciones que es necesario señalar, así como 
los márgenes dentro de los cuales se mueve el uso de este 
término. Prado (2001) señala que el uso de este concepto 
ligado a los procesos de instrucción y escolarización, es un 
proceso que debe entenderse como algo propio de la era de la 
industrialización. Y que es en este devenir histórico que 
hablar de alfabetización implica cada vez más nuevos 
contenidos, sobre todo debido a la aparición y uso de nuevos 
soportes para los contenidos de lector-escritura en un primer 
momento y actualmente de formatos multimedia, que ofrecen 
nuevos códigos y lenguajes.  

Dado lo anterior señala que “El concepto de 

alfabetización, en consecuencia, necesita ampliar sus límites 
semánticos para dar respuesta a la necesidad educativa de 
instruir en estos nuevos y diversos lenguajes” (Prado, 2001). 
Si bien es cierto en esta idea sólo se hace énfasis en el 
formato del mensaje, el problema de los límites del concepto 
de alfabetización está presente y como ha sido planteado tanto 
por Prado (2001), así como por otros (de Negri y Coria, 2003; 
Diez-Martínez, Miramontes y Sánchez 2001) los proceso de 
alfabetización están ligados a procesos tanto culturales como 
históricos, que influyen en las formas de presentación de la 
información, pero, y creemos más importante, en los 
contenidos. De tal manera que es cierto que no se puede 
obviar la existencia de una alfabetización en la lengua escrita, 
y además en una nueva educación en los medios, no por ello 
nos podemos concentrar en la forma y no en el contenido. En 
este sentido es pertinente identificar las “otras” 
alfabetizaciones, ya que en este nuevo sentido  “alfabetizar ya 
no es solo enseñar a leer y a escribir, sino favorecer el acceso 
a diferentes tipos de códigos: artísticos, matemáticos, 
científicos, tecnológicos, políticos y económicos, entre otros” 
(Llanos, de Negri, Amar, Abello y Tirado, 2009).   

Y es que, como apuntan Cuevas y Vives i Gracia (2005), 
las nuevas concepciones sobre alfabetización han 
sobrepasado los límites de la comprensión de ésta en el 
ámbito de la lector-escritura, orientándose a una formación 
capaz de proporcionar a los alumnos “un bagaje intelectual 
suficiente para afrontar los retos de la vida real y de la edad 
adulta. Se define a cada una de las áreas en términos de 
conocimientos y habilidades necesarias para una participación 
social plena y no en términos de conocimiento curricular”, 
dicha conclusión la obtienen a partir de un análisis de las 
exigencias de la evaluación PISA, que como ya hemos 
apuntado líneas atrás, pretende incluir este grupo de 
competencias dentro del bagaje de saberes a evaluar. De tal 
manera que ahora tenemos que hablar de alfabetización en los 
medios, alfabetización en las tecnologías de la información y 
comunicación, alfabetización emocional, por supuesto la que 
pretendemos describir aquí, la alfabetización económica o 
financiera, etc.  

Según Mace (2003) se han identificado por lo menos tres 
grandes grupos de metáforas y motivaciones para volver a 
una sociedad alfabetizada (literate) a saber:  

• La Alfabetización como un proceso de adaptación 
grupal, entendiéndose esta como una herramienta para que las 
personas sean capaces de responder a las situaciones o 
circunstancias en las que se ve involucrado, de tal manera que 
también se le llama alfabetización funcional.  

• Una segunda idea acerca de este proceso es contemplarlo 
como un proceso de poder, o empoderamiento. Esta 
perspectiva se ha visto ligada a los esfuerzos de movilización 
y desarrollo comunitario.  

• Finalmente señala aquellas posiciones políticas que 
parecen concebir la alfabetización como un “estado de 
gracia”, enfatizándose aquellos aspectos de crecimiento 
personal que se logran al poseer esta habilidad.  

“De Tal manera que a la alfabetización tradicional que 
habilitaba a las personas para que participaran en los sistemas 
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de signos y símbolos culturales de una sociedad letrada se 
agrega ahora el requerimiento de una alfabetización 
económica que entregue a los individuos los conocimientos, 
competencias y actitudes para que comprendan las 
complejidades de una economía cambiante y el 
funcionamiento del mercado; “ (Denegri y Palavecinos 2003) 

Dicho lo anterior habrá que señalar las particularidades de 
una alfabetización vinculada a los procesos económicos o 
financieros, es decir, utilizando la terminología más común, 
una alfabetización económica (Yamane, 1996a, 1996b, 1997) 
o financiera (economic literacy o financial literacy), para ello 
asumimos que esta es la habilidad para realizar juicios 
informados y tomar las mejores y efectivas decisiones acerca 
del uso y manejo del dinero y los bienes que se posean.  

En este orden, se han propuesto una serie de áreas 
principales en las que se debe trabajar para poder identificar 
una alfabetización financiera, ejemplos de estas 
categorizaciones son las que se mencionan a continuación: 
Danes (1994) ha señalado que los principales contenidos que 
se tratan cuando se habla de socialización económica o 
financiera se pueden agrupar en cinco áreas: a) ganancias, b) 
Gastos, c) Ahorro, d) Préstamos, y e) compartir.  

Por su parte Díez-Martínez, Miramontes y Sánchez (2000, 
2001) Díez-Martínez, Sánchez y Miramontes, (2001), han 
identificado las siguientes temáticas cuando se aborda la 
alfabetización económica: la compra y venta de bienes, la 
ganancia, el valor de las monedas y billetes, el cobro de un 
salario, el conocimiento del funcionamiento de algunas 
instituciones financieras como el banco así como de algunos 
procesos como el ahorro. Se incluyen además el saber qué son 
y en qué consisten algunas ocupaciones o como se adquiere o 
pierde un trabajo, entre otras cosas.  

Denegri y Palavecinos (2003) identifican como conceptos 
clave en los procesos de alfabetización económica la 
comprensión del sistema económico, el rol del dinero y su 
ciclo de circulación, el funcionamiento de las instituciones 
financieras y el rol del Estado y los particulares en el proceso 
económico y productivo.  

McMeeking, S., R. Smith, A. Lines, L. Dartnall & S. 
Schagen (2002) señala que existe un claro y fuerte vínculo 
entre las habilidades escolares básicas (tanto de escritura 
como de matemáticas) y el desarrollo de las habilidades de 
alfabetización financiera. Una persona necesita saber leer 
para obtener información de productos, condiciones de 
contratos,etc. Además las habilidades matemáticas le son 
útiles para manejo de cálculos y porcentajes, es por ello que 
se considera que este tipo de habilidades básicas son 
prerrequisito para el desarrollo de la alfabetización financiera. 
Visto de esta manera todos los sujetos necesitarían ser 
escolarizados para tener ciertas habilidades económicas. No 
obstante, sabemos que esto no es así. Esto parece ser entonces 
un indicativo de que se tiene que pensar en un sentido de la 
alfabetización que no es el de la escolarización o, pensar que 
los aspectos de socialización proporcionan ciertas habilidades 
financieras que no requieren la escolarización, argumento que 
se soporta asumiendo la existencia de una socialización 
económica y que obliga a pensar que no es posible una 

educación financiera que no considere los procesos de 
socialización  

Como plantean Amar et al. (2006), introducir los temas 
económicos puede ayudar a los jóvenes a prepararse de 
manera real para los problemas de toma de decisiones 
económicas que deberán enfrentar en la vida adulta, y por ello 
ayuda a la transición entre la vida universitaria y laboral. 
Además, la comprensión de la economía requiere del 
desarrollo de estrategias de planificación, toma de decisiones 
y resolución de problemas, las cuales constituyen destrezas 
transferibles a otros ámbitos de conocimiento y, por tanto, 
estimulan el desarrollo de capacidades generales de 
razonamiento y de competencias que potencien el 
emprendimiento.  

Farrell (1999) apunta que el referirnos a sujetos 
alfabetizados económicamente, no significa que estemos 
hablando de una clase de personas que poseen una habilidad 
específica para construir modelos matemáticos o complejos 
cálculos sobre múltiples inversiones o manejo de capitales, 
que en todo caso son estas últimas las que forman parte del 
acervo de herramientas y habilidades específicas de los 
profesionales de la economía. Es decir, como han señalado 
Díez-Martínez, Miramontes y Sánchez (2000, 2001) Díez-
Martínez, Sánchez y Miramontes, (2001), el tipo de 
conocimiento que puede ser identificado en esta categoría no 
es el del experto, sino el de aquellos elementos conceptuales y 
prácticos que permiten a las personas identificar, ordenar y 
comprender las actividades económicas en las que se 
encuentran involucrados en su vida diaria. En otras palabras 
ser un sujeto alfabetizado económicamente permite una mejor 
comprensión de los fenómenos económicos que nos rodean y 
por ende, un mejor manejo de las finanzas personales.  

Así, un individuo alfabetizado económicamente ha 
desarrollado un pensamiento económico que incluye 
destrezas cognitivas y afectivas para lograr comprender la 
complejidad de las problemáticas económicas y habilidades 
concretas para la vida económica cotidiana. (Denegri, Del 
Valle, Martínez y Gempp; 2006) 

Una precisión que realiza Farrell (1999) es que al hablar 
de alfabetización económica debemos tener muy claro que 
este proceso no implica un acto de ideologización, o 
adherencia a una posición política o partidaria, sino que, para 
él, la tarea fundamental de la enseñanza de conocimientos 
económicos es el apoyo para que se desarrollen habilidades 
que les permitan manejar sus reacciones e impulsos 
emocionales al momento de tenerlo en las manos, es decir 
poder controlar la compulsión a tener. Sin embargo, no 
podemos asumir una posición tan purista de los procesos 
educativos como actividades humanas desideologizadas.  

A pesar de que consideremos críticamente la posición de 
Farrell, no dejamos de reconocerle  los elementos que a su 
juicio debe considerar una educación financiera sustentados 
en las teorías económicas. En primer lugar, los bienes y 
recursos con los que se cuenta son escasos, de hecho algunos 
de ellos ni siquiera son bienes renovables, así que aunque se 
tenga mucho dinero, algunos de ellos no pueden ser 
adquiridos una vez que se agotan.  

131 
 



  

La segunda idea que apunta, parte del mismo punto de 
vista, los bienes son escasos. De tal manera que cuando una 
persona toma decisiones acerca de los bienes que va a 
consumir, ya sea para adquirir otros o gastar los que ya tiene, 
siempre tiene que elegir entre una serie de opciones, 
utilizando ciertos criterios, racionales o no, con lo que tiene 
que dejar fuera otras opciones posibles. Los economistas han 
llamado a este proceso costo de oportunidad.  

Finalmente, el tercer punto es el del uso eficiente de los 
recursos, esto es, poder usarlos para poder satisfacer nuestras 
necesidades y deseos. Hay que recordar que muchos de los 
bienes que usamos tienen un precio definido por la oferta y la 
demanda de los mismos, de tal manera que el coste de cada 
uno nos obliga en ocasiones a satisfacerlos de forma limitada 
o a postergar su satisfacción.  

III. CONCLUSIONES 
Si bien es cierto es importante reconocer que la inclusión 

financiera es un paso ineludible para el fomento del ahorro y 
de la mejora de los capitales individuales, no podemos olvidar 
que en el pasado reciente de nuestro país han sido las  
instituciones ofertantes de servicios de crédito y ahorro las 
que han llevado a la ruina a ciertos sectores de la población, 
las quiebras de bancos y cajas de ahorro en los noventa, así 
como su posterior rescate a partir del uso de recursos públicos 
mismos que a la fecha siguen siendo utilizados para pagar 
esta deuda, han minado ciertamente y con justa razón, la 
confianza que los usuarios podrían tener en las instituciones 
financieras.  

Por otra parte, es público que las mayores ganancias de 
ciertos bancos provienen de nuestro país, a pesar de la queja 
de que existen pocos usuarios de los servicios que ofrecen 
estas instituciones. Si con este bajo nivel de penetración 
bancaria, es posible tener tan altos niveles de ingresos, no es 
de sorprender que exista un creciente interés por aumentar la 
“bancarización” de los mexicanos.  No olvidemos que es 
además una exigencia de la OCDE el que los estudiantes 
tengan competencias en estos rubros que ya comienzan a ser 
evaluados en las pruebas PISA y que en un futuro inmediato 
serán exigidas a nuestro país como integrante de dicho 
organismo 

En México se ha dado un crecimiento del uso de tarjetas 
de crédito que no ha ido a la par de una educación financiera 
real, mostrando una aparente confianza de las instituciones de 
crédito en los posibles usuarios, ejemplo de ello son los 
créditos autorizado en plazos brevísimos, a veces en menos 
de una hora, contrasta con la falta de transparencia de los 
costos de los servicios que ofrece, sobre todo en el caso de las 
tarjetas ofrecidas a través de supermercados, mueblerías o 
tiendas departamentales ya sea a través de asociaciones con 
entidades bancarias o con sus propios servicios bancarios. 
Insistimos, a pesar del incremento de la cartera vencida, no 
deja de sorprender que instituciones como BBVA sigan 
obteniendo ganancias extraordinarias en nuestro país con el 
bajo porcentaje de población ahorradora, claro esto es 
entendible si consideramos que gran parte de su nicho de 
captación de clientes en crédito al consumo. 

Si consideramos que algunas de las metas y objetivos 

planteados para los sistemas educativos es la preparación para 
la vida, no podemos soslayar que los temas económicos han 
sido abordados de manera poco sistemática en México y no es 
sino de manera reciente que se han planteado la necesidad de 
generar programas de educación económica o financiera, 
tanto desde el sector público como desde la iniciativa privada, 
esto viene a ser un reconocimiento explícito de que en nuestra 
sociedad hace falta un entrenamiento formal en 
conocimientos económicos. Pese a lo anterior y de los 
discursos institucionales, la oferta de educación financiera 
muestra sesgos que requieren análisis y reflexión. Si partimos 
de considerar la educación económica como la habilidad para 
realizar juicios informados y tomar las mejores y efectivas 
decisiones acerca del uso y manejo del dinero, así como de 
los bienes que se poseen, se hace necesario señalar las 
particularidades de una educación vinculada a los procesos 
económicos o financieros que forme parte del currículo 
escolar, sobre todo en educación básica dado el 
comportamiento escolar en nuestro país. 

Quizá el punto está en considerar que una propuesta de 
educación financiera o económica que informe solamente de 
cómo podemos acceder a los servicios financieros o 
bancarios, sus clases o usos, no debe ser considerada como 
suficiente. Una real educación financiera debe orientarse a ser 
una alfabetización en el sentido que hemos señalado aquí, es 
decir tendiente a tener una visión crítica y analítica de lo que 
es la economía y nuestro papel dentro de ella para así poder 
generar mejores condiciones económicas y financieras para la 
población, así mismo consideramos debe ‘permitir un 
conocimiento y reconocimiento a los derechos que como 
usuarios y consumidores de los servicios de las instituciones 
financieras tenemos. 

. 
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